
MI SANTA MADRE

Mi santa madre me nació cristiano,

su pecho criollo me lactó creyente;

insomnes ojos garzos – persistente

vigilia – sobre el riesgo cotidiano.

Mi mano pequeñita entre su mano

el signo de la cruz trazó inocente;

esa cruz me protege hasta el presente,

haciendo en cada prójimo un hermano.

En el claustro materno -subyacente-

de la vida el prodigio sobrehumano;

flor que trasciende el fruto tiernamente;

Pese al trauma funesto y al secano

de una guerra civil -cruenta y pungente-

mi santa madre me nació cristiano.


